Máscaras de Tragedia / Punto sin Retorno

Guión cinematográfico en cuatro actos

Versión revisada definitiva (1-febrero-2006)

Acto II: Por el oscuro laberinto.

32.- Ext. Aparcamiento. Psiquiátrico. Noche.

Un furgón policial frena ante la entrada. Salen dos POLICÍAS. Abren la puerta trasera. Sacan al JOVEN LETO, esposado con las manos a la espalda. El JOVEN LETO se resiste. Los dos POLICÍAS le agarran de los brazos. Caminan hacia el edificio.

JOVEN LETO: (clamando al cielo)

¿Por qué? ¿Por qué todo esto?

El JOVEN LETO deja de resistirse. Los dos POLICÍAS lo meten en el edificio. El rótulo “Hospital Psiquiátrico” preside la marquesina de cristal sobre la entrada.

33.- Int. Celda de Leto. Psiquiátrico. Noche.

Una cama acolchada ante unos barrotes acolchados. Un CELADOR ancho de espaldas abre la cerradura con una llave dorada. Los dos POLICÍAS flanquean al JOVEN LETO, cabizbajo. Cruzan el umbral. Lo tumban en la cama. Le quitan las esposas.

POLICÍA: (al CELADOR)

No le pierdas nunca de vista. Es un mal bicho.

El JOVEN LETO solloza, con la mirada fija en un ventanuco con barrotes acolchados, con vistas a un árbol de hojas secas. La puerta se cierra con fuerza.

34.- Int. Pasillo. Psiquiátrico. Día.

Un rótulo pende de la pared: “Ala de máxima seguridad”. En el pasillo se suceden varias celdas de barrotes acolchados.

En la primera celda, un viejo CANOSO se rasca el cuerpo y no cesa de murmurar “Bichos, bichos” una y otra vez. En la segunda, un CHIQUILLO oculto tras la cama mira al techo con pavor. En la tercera, un FANÁTICO de barba blanca reza con un crucifijo en las manos aferradas a los barrotes. En la cuarta, LETO ya adulto viste el uniforme del psiquiátrico. Sentado en la cama, mira el ventanuco. El CELADOR se detiene ante los barrotes.

CELADOR:

Hora del paseo.

LETO se vuelve. Tiene veinticinco años, la barba descuidada y una mirada sombría.

35.- Ext. Patio. Psiquiátrico. Día.

Tras las verjas de cuatro metros se extienden un maizal nevado y unos árboles sin hojas. Seis ENFERMOS caminan por un círculo sin nieve.

El CELADOR fuma aburrido en la puerta. Vigila a LETO. 

El frío vuelve visible el aliento. LETO camina sólo, con las manos en los sobacos. Se le acerca SOMBRERO, un sesentón con un llamativo sombrero de cowboy. Saca dos cigarros del ala del sombrero.

SOMBRERO:

¿Un pitillo?

LETO: (niega con la cabeza)

Ya no fumo.

SOMBRERO:

Ni yo, antes de esto. Pero aquí hay que distraerse de alguna manera... (le tiende el pitillo) Si no, acabarás por romperte la cabeza. Sígueme.

LETO sigue a SOMBRERO hasta el CELADOR. El CELADOR les da fuego.

SOMBRERO y LETO vuelven a la fila. Pasean en círculos, caminando tras los otros ENFERMOS.

LETO:

Llevo aquí siete años. Les pregunto cuando saldré... (calada) Nunca dicen nada. Estoy harto. Algún día...

SOMBRERO: (pensativo)

Nunca he visto a nadie salir de aquí. Un amigo me dijo hace años algo muy raro. Cuando daban el alta a un paciente, todo era una farsa. Lo fingían ante nosotros. Y al pobre idiota lo llevaban al sótano. Y experimentaban con él. Mi amigo lo vio todo.

LETO:

¿Y donde está ahora tu amigo?

SOMBRERO: (irónico)

Le dieron el alta.

Comienza a nevar. Los ENFERMOS entran en el edificio. LETO y SOMBRERO se detienen. El CELADOR se impacienta.

SOMBRERO:

No son rumores. Aquí hay algo que apesta.

LETO:

No me lo creo. ¿Por qué lo iban a hacer?

SOMBRERO:

Porque pueden... Ándate con mucho ojo. Y obedece a la administradora. Le encanta administrarnos corriente. De haberla conocido, ahora Dios estaría retorciéndose en su tumba.

CELADOR: (a gritos)

¡Bueno, ya está bien! ¡Entrad antes de que me congele!

36.- Int. Sala de descanso. Psiquiátrico. Día.

Dos enfermos descansan sentados en unas butacas en torno a una mesa. PLAYBOY lee un periódico censurado. El CATATÓNICO se balancea abrazado a sí mismo.

La ADMINISTRADORA porta una bandeja con vasos y pastillas. Da la medicación a los ENFERMOS. El CELADOR acude a hablar con la ADMINISTRADORA.

LETO y SOMBRERO caminan hasta la mesa. LETO se sacude la nieve del pelo. SOMBRERO se sienta junto a PLAYBOY y LETO junto al CATATÓNICO. PLAYBOY mira a LETO por los agujeros de las noticias censuradas del periódico.

SOMBRERO observa preocupado al CELADOR. LETO contempla con curiosidad al CATATÓNICO.

LETO:

¿Por qué está así?

PLAYBOY:

Por anarquista. Lleva más de treinta años dentro.

PLAYBOY tiende la mano a LETO. LETO estrecha la mano a PLAYBOY. El CELADOR habla con la ADMINISTRADORA. Se da cuenta de que SOMBRERO les mira intrigado.

SOMBRERO:

Shh... Hablas demasiado.

PLAYBOY:

Soy de la secreta. Investigo lo que pasa aquí dentro. Les hago creer que estoy loco.

SOMBRERO:

Es que lo estás. Como una puta cabra.

El CELADOR señala la mesa a la ADMINISTRADORA. Preocupado, SOMBRERO se levanta. LETO toca al CATATÓNICO en el hombro. Éste se balancea un poco más.

PLAYBOY:

Es inútil. No está aquí.

La ADMINISTRADORA se cruza con SOMBRERO. Le da las pastillas con un vaso de agua. Espera hasta que SOMBRERO se las toma.

PLAYBOY:

Si lo hubieras visto antes. Hablaba hasta por los codos.

La ADMINISTRADORA se acerca. PLAYBOY la ve. Asustado, se concentra en el periódico.

PLAYBOY: (suspiro frívolo)

Demasiada terapia eléctrica. Una pena.

La ADMINISTRADORA tiende los vasos con agua y las pastillas a PLAYBOY y a LETO. PLAYBOY se las toma inmediatamente. LETO duda. 

ADMINISTRADORA:

Vamos, que no tengo todo el día.

LETO traga las pastillas. La ADMINISTRADORA se marcha.

ADMINISTRADORA:

Por la tarde tiene visita, así que compórtese.

37.- Int. Sótano. Psiquiátrico. Noche.

Una lámpara pende sobre una camilla junto a un aparato de voltaje. Unas correas de cuero atan a LETO a la camilla. La ADMINISTRADORA le unta con una esponja las sienes. LETO se resiste.

ADMINISTRADORA:

Le dije que se comportase.

La ADMINISTRADORA le coloca electrodos en las sienes. LETO la mira con odio.

ADMINISTRADORA:

Su hermana sufre y usted la ataca. Muy mal.

La ADMINISTRADORA agarra la palanca del aparato de voltaje.

ADMINISTRADORA:

Te vas a redimir, quieras o no.

LETO:

Vete al infierno, bruja. Eres peor que ella.

La ADMINISTRADORA suspira. Baja la palanca.

LETO se retuerce como una mosca en la telaraña. Soporta el dolor sin gritar. Entorna los ojos. Mira a la ADMINISTRADORA. Los ojos de LETO se desorbitan.

LETO:

Sabía que eras tú...

Una mano de mujer toca un botón. La aguja duplica el voltaje. La mano baja la palanca.

La electricidad ilumina el rostro de LILY, vestida con las ropas de la administradora.

38.- Int. Alcoba. Ático de Justine. Noche.

LETO sigue sentado en la mesilla. DENIS duerme sereno con el rostro hacia la ventana.

LETO:

Los dos me destrozasteis la vida. Y los dos pagaréis por ello.

LETO da la última calada al cigarro. Lo apaga. Deja el cenicero en la mesilla. El reloj marca las 01:24 h. del día 11.

LETO:

Lily era mía. ¿Por qué no me dejaste matarla? Al impedirlo, ella hizo de mí lo que ahora soy.

En sueños, DENIS se mueve en la cama. LETO se aparta un poco de DENIS.

LETO:

Te haré imposible la poca vida que te queda. Acabaré con ella. Sin prisa. Y tú estarás allí para verlo.

39.- Int. Celda de Leto. Psiquiátrico. Noche- Día.

A. Noche.

El CELADOR abre los barrotes. Dos jóvenes CELADORES llevan a LETO cogido de pies y manos, boca abajo. Lo dejan sobre la cama. Los barrotes se cierran. LETO se gira. Tiene el pelo alborotado, los ojos enrojecidos, los labios agrietados y la mirada vacía. LETO contempla el ventanuco. Tras sus barrotes acolchados, la nieve cubre la copa del árbol.

B. Día.

El CELADOR moja el rostro de LETO con una esponja. Le da de comer. Le mete pastillas en la boca. LETO mira ausente al ventanuco.

Tras los barrotes acolchados, el árbol florece.

El CELADOR moja el rostro de LETO con una esponja. Le da de comer. Le mete pastillas en la boca. LETO mira al ventanuco, algo más despierto.

Tras los barrotes acolchados se secan las hojas del árbol.

LETO se asea él sólo. Come por sí mismo, con la mirada perdida. Toma las pastillas.

El CELADOR aparece tras los barrotes de la puerta, con las manos a la espalda.

CELADOR:

Vamos, levanta. Tengo algo para ti.

LETO se acerca a la puerta. El CELADOR saca un cigarro y un mechero. Se los tiende entre los barrotes. LETO los coge con avidez.

CELADOR: (abre los barrotes, impaciente)

Ha llegado una psiquiatra nueva. Dice que te curará.

LETO: (tras una breve pausa)

Eso lo dudo. No estoy loco. Todavía.

40.- Int. Despacho de Ana. Psiquiátrico. Atardecer.

Tras un diván y una butaca, un gran ventanal llega de suelo a techo. Ante el diván una mesa contiene un historial clínico, un bolígrafo, un cenicero y un spray de autodefensa.  Estanterías con textos médicos, una percha y una puerta cerrada en medio componen la pared del fondo.

ANA es una treintañera morena que viste bata de médico, camisa de seda, falda a cuadros amarillos y negros hasta las rodillas, medias negras y tacones. Coloca en la pared un diploma de Salamanca. A la derecha del diploma, un espejo grande y antiguo refleja el diván.

ANA se vuelve. Se sienta. Hojea un historial clínico. Tiene un rostro atractivo, el pelo corto, ojos verdes tras unas gafas de escasa graduación. Usa un leve maquillaje. Unos nudillos golpean la puerta del despacho.

ANA: (sin levantar la mirada)

Adelante.

La puerta se abre. El CELADOR obliga a pasar a LETO. Cierra la puerta. Queda afuera.

ANA:

Túmbese en el diván.

LETO cruza con timidez la estancia. Se tumba en el diván. Lleva el mechero y el cigarro de la mano. ANA se levanta. Hojea el historial mientras camina. Se sienta en la butaca. Coloca el historial en su regazo. LETO acerca el pitillo a la boca. Mira a ANA de reojo. 

LETO: (señala el pitillo)

¿Puedo?

ANA: (le mira de reojo)

Si le permiten tener fuego... Soy Ana.

LETO asiente. ANA se estira hacia la mesa. Coge un cenicero. Se lo da a LETO.

Sus manos se rozan por un instante. Incómodo, LETO enciende el pitillo.

LETO:

Gracias.

ANA: (hojea el historial)

Veamos, Leto. Desde su ingreso hace ya doce años ha recaído varias veces. ¡Cristo! Terapia eléctrica. Típico.

LETO: (mira triste el ventanal)

Dudo que así se cure a alguien.

ANA:

Comparto esa opinión. Como verá, yo utilizo una terapia distinta a la de mis predecesores. Seguiremos con las pastillas. Según progrese, le iré disminuyendo paulatinamente la dosis. Y ya no habrá más terapia eléctrica.

LETO: (con un nudo en la garganta)

Le... le aseguro que me esforzaré por cambiar. Lo juro.

ANA: (anota algo en el historial)

Eso espero, por su bien. Entre mis colegas, algunos creen que su trastorno es incurable. Yo no. Siempre hay excepciones. El análisis de su caso puede llevarnos años. Es sólo cuestión de tiempo.

LETO:

No se preocupe por eso. Tengo todo el tiempo del mundo.

ANA:

Todavía no entraremos en el grueso de la terapia. Le someteré a un pequeño ejercicio de asociación de ideas. Diré algunas palabras. Usted responderá con otras palabras, lo primero que se le pase por la cabeza. Una pregunta, una respuesta. ¿Entendido?

LETO asiente. Apaga el cigarro. Deja el cenicero en el suelo. ANA prepara el bolígrafo.

ANA:

Casa.

LETO:

Prisión.

ANA:

Vino.

LETO:

Secta.

ANA:

Agua.

LETO:

Barca.

ANA: (se retoca las gafas)

Cruz.

LETO: (inquieto)

Mentira.

ANA:

Cama.

LETO:

Castigo.

ANA:

Madre... (no hay respuesta) ¿Madre?... (preocupada) ¿Se encuentra bien?

LETO: (sombrío)

No, claro que no.

ANA:

Lo dejaremos por hoy. Puede irse.

Apenada, ANA sigue con la mirada a LETO cruzando la estancia. La puerta se cierra bruscamente. ANA se sobresalta. Se levanta. Deja la carpeta del historial en la butaca. Camina hasta el ventanal. Mordisquea la patilla de sus gafas. Contempla el atardecer.

41.- Int. Sala de descanso. Psiquiátrico. Noche.

En torno a una mesa descansan SOMBRERO, PLAYBOY y el VISIONARIO, un veinteañero con guantes negros y gafas de sol, con un mechón blanco en el pelo castaño. PLAYBOY le escucha atento. SOMBRERO mira hacia otro lado. 

VISIONARIO: (monótono)

Al borde de la vía láctea veo girar un quasar en la inmensidad, imparable, arrastrando estrellas tras de sí... Un agujero negro engullendo planetas, a años-luz de Aldebarán... Nadie verá otra vez al cometa Halley... Un meteorito caerá en el 2028.

El CELADOR acompaña a LETO hasta la mesa. Unos JÓVENES CELADORES atienden a los NUEVOS ENFERMOS. El CELADOR acude a hablar con la ADMINISTRADORA.

VISIONARIO:

Provocará la extinción de todas las especies... Sólo quedarán vivas las cucarachas. El mundo se caerá en pedazos... y todos mirarán hacia otro lado.

PLAYBOY: (a SOMBRERO)

¿Aquí no puede tenerse una charla normal o qué?

SOMBRERO: (a PLAYBOY)

Mira quién viene... (admirado) ¡Cinco años!

LETO llega pensativo. SOMBRERO abraza a LETO. LETO se sienta. Estrecha la mano de PLAYBOY. Mira curioso al VISIONARIO.

SOMBRERO:

Creímos que te habían dado el alta.

LETO:

¿Y éste?

PLAYBOY:

He investigado. Dice ser víctima de una conspiración.

SOMBRERO:

Está loco. De atar.

PLAYBOY:

Dice que aquí dentro el gobierno experimentó con él.

SOMBRERO:

¡Bah! Otro más. Éramos pocos y parió la abuela.

PLAYBOY:

Yo le creo.

ADMINISTRADORA:

Estás curado. Te mereces el alta.

Todos se giran. La ADMINISTRADORA aparece tras PLAYBOY. Le tiende la mano.

LETO disimula su rabia. Inquieto, SOMBRERO baja la cabeza. PLAYBOY se levanta.

PLAYBOY:

Ya era hora... (abraza a LETO) Adiós, amigos... (abraza a SOMBRERO) Espero veros muy pronto.

PLAYBOY estrecha la mano a la ADMINISTRADORA. Ella sonríe enigmática a LETO y a SOMBRERO. Se lleva al eufórico PLAYBOY.

LETO y SOMBRERO intercambian una mirada de inteligencia. SOMBRERO se echa a llorar. LETO se mesa las sienes.

PLAYBOY camina eufórico cruzando la sala, abrazando a los ENFERMOS que encuentra a su paso. La ADMINISTRADORA le palmea tres veces la espalda.

SOMBRERO (off):

Todos tenemos un papel en la vida, y nuestro papel es cruel. Un día nos rebelamos contra el destino, y el destino nos castigó. Somos actores mediocres recitando papeles mediocres en una tragedia sin final feliz posible.

42.- Int. Alcoba. Ático de Justine. Noche.

LETO contempla las fotos en la pared de la mesilla. El reloj-radio digital marca las 01:47 del día 11. DENIS duerme a pierna suelta.

LETO:

Sí... Estar ahí dentro fue pura locura... Nueve años sin ver a nadie... Esa furcia casi me queda vegetal... Cinco años para recuperarme, aguantando las visitas de mi “querida” Lily, y luego lo de mi amigo.

LETO camina hacia la ventana. Apoya las manos en el alféizar. Entorna la persiana veneciana. Mira al exterior. La luz de la luna que pasa entre las persianas venecianas ilumina el rostro melancólico, casi apenado, de LETO.

LETO:

¿Qué fue lo que dejó escrito antes de morir? ¿Los personajes enfrentados al escritor? ¿Cómo era? ¿El teatro sangriento de mi vergüenza?

LETO se vuelve. Mira a DENIS fijamente. La luz de la luna ilumina ahora la espalda y el cogote de LETO, proyectando su sombra sobre la cara de DENIS.

LETO:

Es lo mismo. Fuese como fuese, se colgó. No pudo soportar que a nuestro amigo le “dieran el alta”. Fue entonces cuando lo decidí. Tenía que fugarme, o yo sería el siguiente en caer.

43.- Int. Celda de Leto. Celda de Sombrero. Psiquiátrico. Noche- Día.

A. Celda de Leto Noche.

Tras el ventanuco, una enorme luna llena enmarca el árbol sin hojas. Las sombras de los barrotes y del árbol caen encima de LETO, tumbado sobre la manta, con el sombrero de cowboy en la mano.

SOMBRERO (off):

Algunos días pienso que somos marionetas manejadas por dioses desconocidos y burlones.

B. Celda de Sombrero Noche.

Las piernas de SOMBRERO cuelgan y oscilan a la altura de la mirada. LETO sostiene y lee una nota. A su lado, el CELADOR observa en el suelo el sombrero de cowboy cerca de una silla caída. 

SOMBRERO (off):

Padecen aburrimiento, y nosotros les distraemos.

C. Celda de Leto Día.

LETO descansa en posición fetal sobre la manta. El sombrero de cowboy yace caído en el suelo, a un lado de la cama.

SOMBRERO (off):

Nos observan y ríen, pues lo que ven les complace.

Hay un plato vacío en la bandeja de la comida. LETO lleva unas pastillas en la palma de la mano. Las tira al retrete. Toma una ducha caliente. Se rasca la barba frente al espejo.

SOMBRERO (off):

Nos encierran en un laberinto, y apagan las luces.

44.- Int. Despacho de Ana. Psiquiátrico. Atardecer.

En el diván, LETO gesticula nervioso. Sentada en la butaca, ANA toma notas.

SOMBRERO (off):

Sin el hilo de Ariadna, no encontraremos la salida.

Frente a LETO, ANA le muestra una tarjeta con las manchas de tinta simétricas del test de Rorschach. LETO la mira y responde. ANA anota la respuesta.

SOMBRERO (off):

Está aquí, está ahí fuera, está en todas partes.

ANA le muestra otra tarjeta. Los ojos de LETO se desorbitan. En la tarjeta, dos manchas simétricas de tinta guardan un remoto parecido a una muchacha pelirroja semidesnuda en una cama.

SOMBRERO (off):

Lo ve todo. Lo sabe todo. No podemos vencerla.

LETO se levanta y se apoya en el ventanal. El viento mueve las nubes de tormenta. 

SOMBRERO (off):

La locura está en ti y está en mí, amigo.

Preocupada, ANA se acerca a LETO. Toca a LETO en el brazo.

SOMBRERO (off):

Contenerla es intentar domar una yegua salvaje.

Desquiciado por lo que la tarjeta acaba de recordar, LETO se vuelve hacia ANA.

SOMBRERO (off):

Podrás calmarla por un tiempo, pero un día recordará.

ANA retrocede aterrorizada hasta el diván, ante el espejo. LETO se acerca sin prisa.

SOMBRERO (off):

Querrá ser libre de nuevo. Y nadie la podrá parar.

ANA tropieza y cae en el diván. El espejo refleja a LILY cayendo encima del diván, vestida con las ropas de Ana, y a LETO acercándose a ella. En el diván, LETO agarra a ANA del cuello y empieza a estrangularla.

SOMBRERO (off):

Porque está escrito: “Aquél que lucha contra monstruos debe de tener cuidado...”

ANA intenta gritar. LETO la mira con odio. Aprieta más fuerte.

SOMBRERO (off):

“No sea que por eso él mismo se transforme en un monstruo...”

En el espejo, unas manos estrangulan a LILY, que agoniza. En el diván, el rostro de ANA queda desencajado. Sus gafas caen al suelo. ANA muere. LETO afloja su presa.

SOMBRERO (off):

“Y si contemplas durante demasiado tiempo el interior de un abismo...”

En el espejo, LETO acaricia el rostro inexpresivo de LILY. De espaldas, junto al diván, LETO se agacha. Coge su historial clínico del suelo.

SOMBRERO (off):

“El abismo también contemplará tu interior”.

LETO coloca la papelera metálica encima de la mesa. Saca el mechero. Prende el historial y lo echa a la papelera. 

SOMBRERO (off):

Pero nunca olvides esto...

LETO coge el pesado cenicero. Se acerca a la puerta y la abre. El CELADOR se vuelve, encendiendo un cigarro. Lo suelta cuando el cenicero impacta en su frente.

45.- Ext. Aparcamiento. Psiquiátrico. Atardecer.

Abajo en el asfalto, LETO corre como alma que lleva el diablo hasta trepar una verja.

SOMBRERO (off):

Podrás huir, día tras día y año tras año, hasta darte cuenta de que sólo huyes de ti mismo.

46.- Int. Alcoba. Ático de Justine. Noche.

El reloj de la mesilla marca las 02:15 h. del día 11. DENIS murmura en sueños. Los murmullos cesan. Su mano enciende la lámpara. Se palpa la cicatriz. Desorbita los ojos.

DENIS:

Oh, Dios, ¿qué va a hacer?

47.- Ext. Vía y Puente del Tren. Noche.

Las malas hierbas invaden los raíles alrededor de la vía elevada del tren. A un lado de los raíles, RAQUEL camina borracha y cabizbaja, pisando los cantos de granito.

Una figura espera bajo la farola de la calle cercana. Es LETO. Mira hacia la vía. Mira hacia la ventana iluminada en la alcoba de Justine. Sonríe, baja la cabeza y corre hacia el talud.

RAQUEL sigue caminando. LETO sube corriendo por el talud. Pisa algunas piedras, que caen rodando. RAQUEL mira atrás. Echa a correr.

LETO alcanza los raíles. RAQUEL corre hacia el puente. Mira atrás desesperada. Mientras corre veloz, LETO ríe a carcajadas.

LETO:

Ven aquí, Lily. Ya te dije que volvería a por ti.

LETO alcanza el puente sobre el río. RAQUEL corre diez metros más adelante. Bajo la luna menguante, la silueta de LETO reduce la distancia con RAQUEL. Las zancadas de RAQUEL son amplias. Más amplias son las de LETO...

DENIS corre por el talud. Resbala varias veces. Llega a la vía. Aterrorizado, echa a correr hacia el puente. DENIS se detiene al inicio del puente. Toma aliento. Levanta la mirada. El puente está vacío.

DENIS: (atónito)

¿Todavía sigo soñando?

48.- Ext. Patio. Ventana. Colegio en ruinas. Día.

El sol despunta sobre los ruinosos tejados del colegio. Junto a un árbol permanece aparcado un sucio coche de segunda mano con la puerta abierta. Un ASESINO veinteañero con gafas de sol dobla una esquina, pistola en mano, con movimientos de profesional. El ASESINO se asoma a la ventana sin cristales. Entra con sigilo.

49.- Int. Pasillo. Aseos. Cocina. Colegio en ruinas. Día.

A. Pasillo.

El ASESINO pasa a la primera estancia. Camina con cautela hasta una ventana al patio. Un COMPAÑERO con gafas de sol y pistola asoma la cabeza con un rápido vistazo. El ASESINO le gesticula que avance por fuera. El COMPAÑERO abandona la ventana. El ASESINO sale de la estancia. Asoma por la puerta apuntando de súbito con su pistola. 

B. Aseos.

Un FUGITIVO, otro joven con gafas de sol, mete el cargador en la culata de su pistola. Espera de cuclillas, apoyado tras un tabique junto a un urinario. Vigila tanto la ventana al patio como el reflejo de una puerta al pasillo en los sucios azulejos de la pared.

Reflejado en los azulejos, el ASESINO se detiene en el umbral de la puerta. La mano del FUGITIVO se asoma. Dispara al ASESINO a bocajarro. El COMPAÑERO aparece tras la ventana. El FUGITIVO se deja caer dando un giro. Dispara al COMPAÑERO. 

El FUGITIVO se levanta riendo a carcajadas. El ASESINO entra en los aseos. El COMPAÑERO trepa la ventana. Los tres recargan bolitas de plástico de 6 mm.

ASESINO: (algo enfadado)

Ostia puta, así no hay manera. Te dejé bien claro que entráramos a la vez.

COMPAÑERO: (se encoge de hombros)

Un fallo técnico...

FUGITIVO: (burlón)

Si es que sois muy malos... Endevé...

ASESINO:

Y tú un puto campero, no te jode.

MUERTO: (a gritos)

¡Venid aquí! ¡He encontrado algo!

C. Cocina.

El MUERTO enciende tembloroso un pitillo, sentado en la silla escolar. El bidón tapa el cadáver del BORRACHO en el suelo. Entran el FUGITIVO y el ASESINO. El COMPAÑERO los sigue, recargando con bolitas su pistola.

COMPAÑERO: (recarga su pistola)

¿Tanto jaleo por un perro muerto?

ASESINO:

Oh, mierda. No toquéis nada.

El FUGITIVO, con total frialdad, se agacha para ver de cerca el cuerpo. El ASESINO saca un móvil. El MUERTO desvía la mirada del cadáver. El COMPAÑERO se acerca a la ventana, a punto de vomitar.

MUERTO: (lleno de miedo)

Se nos va a caer el pelo.

FUGITIVO:
Más vale que lo sepa la Poli.

ASESINO:

Eso fijo... ¿Policía?... Hay un muerto en la escuela en ruinas... Si, la de la comarcal cinco... (colgando, a los otros) Hay que largarse.

50.- Ext. Patio. Colegio en ruinas. Día.

Un Mercedes negro se detiene junto al árbol, entre una ambulancia y dos coches patrulla. Sale HERMANN, un cuarentón de mentón afilado, pelo castaño, nariz aguileña y bigote. Está preocupado.

MANCUSO (off):

El caso comenzó para mí cuando conocí al alemán. Como dije, tuvimos rastrear la historia desde el principio hasta despojarla de sus máscaras.

HERMANN atraviesa el patio hacia la esquina del edificio. Se cruza con un ENFERMERO y un NOVATO, que transportan una bolsa negra en una camilla, en dirección a la ambulancia.

MANCUSO (off):

Si al final una muerte cerró la puerta tras Leto y Lily, aquel día otra muerte nos abrió la entrada al laberinto. No es por casualidad que yo sea el narrador de esta historia.

En la esquina del edificio, a unos diez metros del límite del maizal y el terraplén, dos POLICÍAS hablan con el inspector MANCUSO, un treintañero con gafas de sol que viste un traje negro, camisa blanca, corbata roja y zapatos italianos de punta cuadrada.

MANCUSO: (a los POLICÍAS)

Registrad la cocina, a ver si encontráis huellas...

HERMANN tose. MANCUSO se vuelve hacia él.

HERMANN: (ligero acento alemán)
¿Qué hay?
MANCUSO (estrecha la mano a HERMANN):

Inspector Mancuso. ¿Es el director del psiquiátrico?

HERMANN: 

Sustituyo a mi predecesora. Apenas he tenido tiempo de abrir las maletas, pero el comisario ya me ha puesto al corriente. En Viena todo es más gemüchlich. Soy Hermann von Eichendörff. ¿Qué es todo esto?

MANCUSO: (señala la ambulancia)

El fardo de la camilla es lo que queda de un pordiosero. Más tieso que los pies de Cristo. Venga por aquí.

MANCUSO se lleva a HERMANN a la zona entre ventana y terraplén. HERMANN saca una cajita de puritos vieneses. Coge un purito, ofrece otro a MANCUSO y enciende ambos con un zippo. Tras las primeras caladas de rigor...

MANCUSO:

Hemos encontrado huellas en el terraplén... También en ese maizal... Y barro en el alféizar de esa ventana. Marcas de botas. ¿Se les ha escapado algún recluso?

HERMANN: (dudando)

¡Joder! Supongo que esto es confidencial... Hubo una fuga hace diez noches. Un loco muy peligroso, con delitos de sangre.

MANCUSO: (calada)

¿Y cómo no me lo ha dicho el comisario?

MANCUSO se dirige de vuelta al patio. HERMANN lo sigue.

HERMANN: (asiente)

Le dije lo que le digo a usted. Si lo hacemos público cundirá el pánico. El comisario sugirió un pacto de silencio. Ha estado investigando por su cuenta, pero como si nada.

MANCUSO:

Ya. Lo suyo no es la investigación, sino el tráfico de influencias. Así que le interesa evitar escándalos. Pero éste es un mal asunto... (señala hacia la ambulancia) Por suerte, a ese nadie lo echará de menos.

HERMANN y MANCUSO se dirigen de vuelta a la ambulancia.

MANCUSO:

Bueno, ¿cómo se llama? ¿A quién buscamos?

HERMANN:

Ni idea. Por lo que sé, quemó su historial clínico, y luego se fugó. Existe una copia, pero no aparece por ninguna parte.

MANCUSO:

Pues más vale que busque entre sus subordinados a alguien que lo conociera. 

HERMANN:

Será difícil. Creo que no queda personal de entonces.

MANCUSO y HERMANN se acercan a la ambulancia. HERMANN recibe una llamada por el móvil. Se detiene.

Un ENFERMERO y un NOVATO fuman en la trasera de la ambulancia. MANCUSO pasa entre ellos. Entra en la ambulancia. Abre la bolsa del cadáver.

ENFERMERO:

Tenías que haberlo visto. Siniestro total.

NOVATO:

Algo he oído en clase, pero...

ENFERMERO:

Chocaron contra un árbol, en esta misma carretera. El airbag era defectuoso, y salió tarde. Se nos fue allí mismo. Pero el hombre, y es lo raro de la historia...

MANCUSO asoma la cabeza afuera de la ambulancia.

MANCUSO:
Ese hombre, ¿llevaba el uniforme del psiquiátrico?

ENFERMERO:

No recuerdo... (al NOVATO) Localiza a Carmen.

MANCUSO sale de la ambulancia. El NOVATO camina hacia la cabina. HERMANN se guarda el móvil y se acerca a la ambulancia.

ENFERMERO:

Supongo que todavía debe de estar en el hospital, recuperándose del coma.

MANCUSO: (le da su tarjeta)

Si recuerda algo más, lo que sea, llámeme.

MANCUSO fuma pensativo. El NOVATO asoma por la ventanilla derecha. El ENFERMERO entra en la cabina. HERMANN se detiene frente a MANCUSO.

NOVATO:

Habitación 614.

HERMANN:

Estamos de suerte. Era un abogado. Hablaba en nombre de Lily, la hermana del fugado. Voy a ver si la entrevisto esta misma tarde.

HERMANN y MANCUSO se dirigen hacia sus respectivos autos, el Mercedes y el coche patrulla. La ambulancia arranca. Maniobra en el patio del colegio en ruinas.

MANCUSO:

Bien. Le mandaré un dibujante. Haga lo que sea con tal de que esa tal Lily nos facilite un retrato robot.

HERMANN:
Y usted, ¿qué hará?

MANCUSO:

Seguir una pista.

MANCUSO entra en su coche patrulla. Cierra la puerta. Mete primera.

MANCUSO: (para sí)

Una pista endeble, pero pista al fin y al cabo.

La ambulancia sale del patio. El coche patrulla la sigue. Junto al árbol, HERMANN sube a su Mercedes negro. Arranca. Sale del patio.

51.- Int. Habitación 614. Hospital. Día.

El DOCTOR atiende a tres PACIENTES. MANCUSO entra. Observa detenidamente la estancia y enciende un pitillo. Al escuchar el mechero, el DOCTOR (el mismo que atendiera a DENIS durante su recuperación tras el accidente) deja sus tareas y se vuelve hacia MANCUSO.

DOCTOR:

Esto no es un bar. Apáguelo, cretino.

MANCUSO: (da una calada)

Inspector Mancuso... (le muestra las credenciales) Busco al que sobrevivió al accidente de la comarcal.

DOCTOR:

Pues me temo que ya no está. Huyó hace tres noches.

MANCUSO:

¿Cómo no nos avisaron? Es probable que también escapara del psiquiátrico.

DOCTOR:

No podíamos seguir el procedimiento habitual. Aquí no llegó ninguna notificación de fuga. Los suyos la cagaron, no los míos.

Los PACIENTES se lo pasan pipa. MANCUSO da otra calada, negando con la cabeza. El DOCTOR se encoge de hombros.

DOCTOR:

¿Cómo iba a saberlo? Estuvo una semana en coma. Los que despiertan de un coma no suelen tener ganas ni de pensar.

MANCUSO:

Ya veo que no sólo ellos.

DOCTOR:

Mire, al tipo nos lo trajeron delirando y medio muerto. Bastante hicimos que pudimos salvarlo.

Fastidiado, MANCUSO agarra el pomo de la puerta. Se para y se vuelve al DOCTOR.

MANCUSO:

Me gustaría acceder a su historial, si no es molestia.

DOCTOR:

No sacaría mucho en claro. Nombre desconocido, metro ochenta...

MANCUSO:

¿Nombre desconocido?

DOCTOR:

Ya ve, además sufría amnesia, el pobre.

MANCUSO:

Vaya por Dios. Que nada de esto salga de aquí.

El DOCTOR asiente. Los PACIENTES se miran de hito en hito. MANCUSO abre la puerta y sale.

MANCUSO: (para sí, cerrando la puerta)

Le llamaremos Houdini, al pájaro.

52.- Ext- Int. Aparcamiento. Ascensor. Pasillo 4ª planta. Psiquiátrico. Día.

A. Ext Aparcamiento.

HERMANN fuma un purito tras el ventanal de la cuarta planta. Mira hacia abajo. Observa un 4x4 caqui que llega y aparca entre dos árboles. El 4x4 lleva la capota plegada. Una figura pelirroja bien abrigada sale del 4x4. Cierra la puerta. Cruza el aparcamiento.

B. Int Ascensor.

Las puertas del ascensor están abiertas. LILY recorre un pasillo con amplios ventanales que dejan una luz cegadora en las baldosas. Viste de negro, un caro abrigo de piel hasta las rodillas, botas de piel de media caña y medias. Entra en el ascensor.

HERMANN (off): (al teléfono)

¿Lily?... Su abogado me lo dio... Soy el director del sanatorio... La llevo llamando una hora... Su hermano se ha fugado. Venga cuanto antes.

LILY pulsa el botón del cuarto piso. Se mira en el espejo. Se retoca la coleta pelirroja. Lleva un leve maquillaje. Está algo inquieta.

C. Int Pasillo 4ª planta.

LILY sale del ascensor. Se dirige hacia un despacho. Sus tacones resuenan al pisar las baldosas. LILY llega frente a la puerta con el rótulo de “Dirección”. Se aclara la voz.

53.- Int. Despacho de Hermann. Psiquiátrico. Día

HERMANN contempla el horizonte tras el ventanal. Unos nudillos golpean la puerta. 

HERMANN:
Adelante.

HERMANN se vuelve. Ve a LILY en el dintel de la puerta abierta.

LILY: (con cautela)

Recibí una extraña llamada...

HERMANN:

Le pondré al corriente. Permítame.

HERMANN se acerca. LILY se vuelve. HERMANN ayuda a LILY a quitarse el abrigo.

LILY lleva colgada al cuello una cadena de plata que termina en un laberinto de oro blanco. HERMANN cuelga el abrigo en la percha.

HERMANN:

Tome asiento, por favor.

LILY observa la estancia. Se dirige a la silla. Se sienta. Viste una chaqueta de excelente  corte, blusa de seda y falda hasta las rodillas. HERMANN se sienta. En la pared tras él, entre una foto de Freud anciano y otra de Charcot en Salpetrière, pende un diploma de la universidad de Viena.

Algo nerviosa, LILY manosea el colgante del laberinto.

La mesa contiene un teléfono de época, un cenicero de marfil con una colilla de purito, la caja abierta de puritos vieneses y el zippo. HERMANN tiende la caja a LILY. 

LILY acepta un purito. HERMANN se lo enciende con el zippo.

HERMANN:

Hemos perdido un tiempo valioso. ¿Dónde ha estado?

LILY: (calada a lo femme fatale)

De pesca. Y Leto es mi hermanastro, no mi hermano.

HERMANN: (se ruboriza)

Su hermanastro Leto. Escuche. No se cómo decírselo. Lo ha vuelto a hacer. Mató a mi predecesora y antes de fugarse quemó su historial clínico.

LILY: (sin emoción alguna)

Es horrible. Supongo que la Policía...

HERMANN:

Están al corriente, sí. Lo llevan todo en secreto, por razones obvias.

LILY: (indiferente)

Ah.

HERMANN:

Luego vendrá alguien para dibujar un retrato robot.

LILY:

Soy una mujer muy ocupada. No tengo toda la tarde.

HERMANN:

Bueno, entonces... ¿Conserva alguna foto de Leto?

LILY: (melancólica, tras una pausa)

Sí, había una foto de familia. No. Creo que se perdió en el incendio... ¿Sólo necesitan de mí ese retrato robot?

HERMANN: (calada)

No, claro que no. Hay algo más. La clave está en por qué Leto quemó su historial. Hay algo en su pasado. Algo que quiere mantener en secreto.

LILY:

Al menos tendrían guardada una copia.

HERMANN: (negando)

Así debería de ser, pero no aparece por ninguna parte. Se la debió llevar consigo, el muy cabrón. Disculpe mi lenguaje.

LILY le mira con cara de póker. Manosea su colgante. Esboza una leve sonrisa.

HERMANN: (cabizbajo)

Resumiendo. Al menos que usted nos ayude, no tenemos nada fiable. ¿Podría hablarme de él?

LILY: (tras una pausa demasiado larga)

Eso espero.

54.- Int. Sala de visitas. Psiquiátrico. Día.

LILY espera sentada ante una mesa en el centro de una pequeña estancia, frente a la puerta. Aparenta veintitantos. Lleva el pelo corto y de punta.

La puerta se abre. El CELADOR entra con LETO, esposado. Cierra la puerta.

LETO se sienta. Pone las manos sobre la mesa. Aparenta veintitantos y sigue hecho una mierda humana. Pero una mierda humana musculosa.

LILY: (titubea)

¿Qué tal te encuentras, hermano?

LETO: (convencido)

Cada día peor. Me están volviendo loco.

LILY:

Debes de ser fuerte. Aguantar todo esto. Con la ayuda de Dios.

LILY intenta acariciar las manos de LETO. Pero LETO aparta las manos, exhibiendo las esposas, negando la caricia.

LETO:

Seguro... Rezando, olvidaré la noche del cementerio. Rezando, dejaré de retorcerme en esta tela de araña.

LILY: (apenada)

Leto...

LETO: (sube el tono de voz)

Seguro que Dios mismo bajará y me dirá: “Todo fue una broma. Eres libre. Nunca sucedió”. Seguro.

LILY:

No te tortures. No fue real. Lo imaginaste. Nunca sucedió.

LETO: (grita furioso)

¿¿Quééé?? ¡¡Tú deberías estar aquí, sufrir lo que yo sufro!!

LETO se abalanza sobre LILY. La agarra del cuello. 

EL CELADOR inmoviliza a LETO con una llave “media Nelson”. Le saca de la estancia. Angustiada, LILY se lleva las manos a la garganta.

55.- Int. Despacho de Hermann. Psiquiátrico. Día.

LILY llora. HERMANN le ofrece un pañuelo. LILY lo acepta. Se seca las lágrimas con cuidado de no estropear su leve maquillaje.

HERMANN:

¿A qué se refería Leto con “la noche del cementerio”?

LILY:

A grandes rasgos, me acusaba de sus crímenes. Mi hermanastro está muy enfermo. Nuestra infancia fue dura. Entrar aquí no le ayudó.

HERMANN:

He de admitir que entonces el tratamiento de los pacientes mostraba deficiencias. Pero gracias a su generosa donación, ahora nuestros internos sí que reciben una verdadera terapia de rehabilitación.

LILY:

Es evidente que... todo ha cambiado mucho.

HERMANN:
Si no se encuentra bien, podemos proseguir mañana.

LILY: (tras una pausa)

No. Cuanto antes acabemos, mejor.

56.- Int. Sala de visitas. Psiquiátrico. Día.

Sentado de espaldas a la puerta, LETO fuma un cigarro con expresión ausente. No lleva esposas. El CELADOR abre la puerta. Entra LILY. Su melena pelirroja ya le llega hasta media espalda. Lleva un vestido caro y un leve maquillaje. Se sienta frente a LETO, aún aturdido por los fármacos. El CELADOR espera de pies tras LETO.

LILY:

¿Cómo te encuentras? No tienes buen aspecto. Se oyen cosas de este lugar, cosas siniestras. Sabes, con la herencia de mi madre he movido algunos hilos y, bueno, creo que tendrás un tratamiento más completo. Sólo quiero lo mejor para ti.

LETO la mira callado. LILY intenta besar sus manos. LETO las aparta y da una calada.

LETO: (sonríe triste)

Lo mejor para mí... (muy despacio) Largo. No quiero verte. Lo que me hiciste no tiene nombre... (frío y sereno) Tú eres quien debería estar aquí, y lo sabes.

LETO aplasta la colilla en el cenicero y se levanta. El CELADOR abre la puerta. LETO sale sin mirar atrás. El CELADOR le sigue.

LILY: (gimotea)

¿Por qué me odias?... Si yo todo lo hice por tí.

Acodada sobre la mesa, LILY solloza y se mesa los cabellos.

57.- Ext. Aparcamiento. Psiquiátrico. Día.

Tras el ventanal, HERMANN observa a LILY entrar en el 4x4. El 4x4 arranca veloz.

HERMANN (off):

Tengo entendido que le visitó por última vez...

58.- Ext. Finca de Lily. Atardecer.

Entre las verjas ocultas por enredaderas, dos columnas flanquean la entrada. Sendas estatuillas de aguiluchos rematan las columnas. Dos surcos sin hierba parten de la verja de entrada. Cruzan el césped. Pasan entre varios pinos.

HERMANN (off):

Hace tres semanas, poco antes de su fuga.

Los surcos pasan al lado de un estanque para terminar ante el 4x4 caqui, aparcado ante una pequeña mansión de madera de dos plantas. LILY descansa de rodillas cerca de un estanque, junto a una capilla de madera con un teléfono.

HERMANN (off):

¿De qué hablaron?

LILY contempla su reflejo lleno de tristeza en el agua repleta de nenúfares.

LILY (off):

La última visita fue particularmente desagradable...

59.- Int. Sala de visitas. Psiquiátrico. Día.

LILY espera sentada a la mesa, frente a la puerta. Lleva recogida la melena, y un caro vestido bajo el abrigo. La mesa contiene un paquete de tabaco, un mechero y unas gafas de sol. La puerta se abre. El CELADOR lleva a LETO hasta la silla.

LILY ofrece a LETO el tabaco y el mechero. LETO los acepta. Saca un cigarro. Lo enciende. Da el paquete de tabaco al CELADOR.

LILY: (con buena voluntad)

¿Cómo estás?

LETO: (irónico)

No tan bien como tú, con tus vestidos caros. Llevo quince años comiendo la misma bazofia.

LILY:

No te enfades. Yo sólo quiero...

LETO:

¿Qué me vuelva loco? ¿Qué pretendías? ¿Por qué me obligaste a hacerlo?

EL CELADOR niega con la cabeza. Abre la puerta.

LILY: (lastimera)

¿Hacer el qué? Si yo siempre busco lo mejor para ti.

LETO: (macabro)

¿Acaso me dejaste elección?... Te lo agradezco.

LETO escupe a la cara de LILY. El CELADOR agarra a LETO por los brazos. LETO forcejea sin éxito.

LETO: (amenazante, lúgubre, pero sin alzar la voz)

Si pudiera, te mataría. Te cortaría en pedazos y te echaría a los perros. Algún día me las pagarás con creces, zorra.

El CELADOR saca a LETO afuera. Muy nerviosa, LILY se pone las gafas de sol. Se acoda sobre la mesa y llora amargamente.

60.- Int. Alcoba. Recibidor. Baño. Ático de Justine. Noche.

A. Alcoba.

La mano de DENIS, con un cigarro entre los dedos, deja un termo junto a unos platos vacíos amontonados en la mesilla. El reloj marca las 22.30 h. del día 11. Vestido y tumbado sobre la ropa de cama, DENIS da la última calada al cigarro. Sostiene un cenicero en la tripa. Aplasta el cigarro en el cenicero. La luz de la tele ilumina su rostro. DENIS está ojeroso y cansado.

NARRADOR TV:

Los budas de Bamiyán fueron patrimonio de la humanidad hasta ese día. También un símbolo de la hasta ese día tolerancia religiosa del régimen afgano.

En la TV, un TALIBÁN sonríe a cámara. Otro TALIBÁN corre hacia la cámara. Lleva un cable y un detonador. Llega junto al primer TALIBÁN. Deja el detonador en el suelo. Ambos sonríen y forman la V de victoria con los dedos. Los dos budas gemelos de Bamiyán quedan cien metros atrás.

NARRADOR TV:

Poco tiempo después alguien afirmó que su voladura era una macabra declaración de intenciones del régimen talibán.

Bostezando, DENIS coge otro cigarro. Un timbre suena tres veces. DENIS se levanta de la cama. Deja el cenicero en la mesilla. Se pone el cigarro tras la oreja. 

B. Recibidor.

DENIS quita el cerrojo. Deja la puerta entornada. Observa por la rendija al INICIADO, un veinteañero con el pelo teñido en rubio platino. Viste ropas con adornos esotéricos.

DENIS: (grosero)

Y tú, ¿quién coño eres?

INICIADO:

Me manda Madame B. No hemos podido evitar escuchar... ciertos rumores.

DENIS:

No, seguro que no han podido... (intenta cerrar la puerta) Es tarde.

INICIADO: (agarra la puerta)

¡No! ¡Espere! Hace tiempo, yo también perdí a un ser querido... Por favor...

DENIS: (entorna la puerta)

Tienes un minuto.

INICIADO:

Conocíamos bien a Justine, y... Sólo queremos ayudarles. A los dos.

DENIS:
Mira, no es el mejor momento. Anoche no pegué ojo.

INICIADO:

Sólo una sesión de espiritismo. Será gratis esta vez.

DENIS:

¿Espiritismo? Tonterías. Justine está muerta. Nadie podrá cambiar eso.

INICIADO:

Pero... necesita...

DENIS le cierra la puerta en las narices. Se vuelve. Se pone el cigarro en la comisura.

DENIS:

¡Payaso! Bien se yo lo que necesito.

C. Baño.

DENIS deja el termo en el lavabo. Se pone el cigarro tras la oreja. Bebe una taza de café. Abre el armarito del espejo. Coge unas pinzas de depilar. Cierra el armarito. Vuelve a ponerse el cigarro en la comisura de la boca. Con las pinzas, se quita uno a uno los puntos de la cicatriz. Tras quitarse el último punto, abre los ojos de par en par. Una lágrima de dolor rueda por su mejilla.

61.- Ext. Orilla del río. Día.

Sobre las toallas tendidas en la playa, el JOVEN LETO coge una caña de pescar y una cesta. El PADRASTRO, en bañador, lee un periódico. La MADRE toma el sol. La JOVEN LILY lee un libro (“Dune”, de Frank Herbert). El JOVEN LETO coge un cigarro del pantalón del PADRASTRO. Se dirige al bosque. La JOVEN LILY levanta la mirada del libro y sigue con la mirada al JOVEN LETO.

62.- Ext. Playa en el bosque. Día.

El JOVEN LETO se sienta en una pequeña playa. Se quita la camiseta. En un claro cercano, dos JÓVENES apilan madera. El JOVEN LETO coloca la caña en una horquilla. Saca el cigarro y unas cerillas de la cesta. Lo enciende. Tumbado en la arena, con una mano bajo la nuca, el JOVEN LETO exhala un aro de humo.

JOVEN LILY:

Vaya, Leto, ¿qué tenemos aquí?

El JOVEN LETO se vuelve sobresaltado. La JOVEN LILY sale sonriendo de entre los árboles y se sienta junto al JOVEN LETO.

JOVEN LETO: (nervioso)

No le hables de esto, o se enfadará.

JOVEN LILY: (se tumba a su lado, pícara)

No le diré nada con una condición... Dame un poco.

JOVEN LETO: (le da el cigarro con desgana)

Ten cuidado. Es negro.

JOVEN LILY: (bromea)

No seas racista.

La JOVEN LILY coge el pitillo. Da una calada. Sus ojos se desorbitan. Se retuerce de tos. Respira con ansia  bocanadas de aire.

El JOVEN LETO la mira con afecto. Acaricia su mejilla. La JOVEN LILY le mira a los ojos. Entreabre la boca.

Y los labios del JOVEN LETO se acercan a los labios de la JOVEN LILY.

63.- Ext. Estanque. Finca de Lily. Atardecer.

El rostro de LILY se refleja en el estanque. Unas gotas de lluvia borran ese reflejo. Las nubes negras vierten lluvia entre los pinos, sobre el 4x4, sobre la mansión de madera. Un rayo cae a lo lejos. El viento agita las ramas de los árboles. El trueno suena lejano. La lluvia crece de intensidad.

Vuelan las hojas caídas. LILY se incorpora. Camina sin prisa hacia la mansión. La lluvia la empapa. Suena el teléfono de la capilla de madera. Cerca de la entrada de la mansión, LILY se vuelve. El teléfono suena por segunda vez. Calada hasta los huesos, LILY entra en la mansión.

Máscaras de Tragedia / Punto sin Retorno

Fin del Acto II
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